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GOUFLIDTO Eü POEaTfl 
Tralar lela cuesUon d»'! mono- : 

polio (le explosivos es Iralar 'le la 
inai-. ! 

No pasa día en qne lenizarnos 
que ocuparnos de esle jisnnlo. (jue 
LanLo viene perjudicando á 1» in-
dnslria minera. 
j ^Conslanlemenle recibimos que­
jas de los mineros contra la socie­
dad del n onopolio de los explosi­
vos, por la mala «-alidad de éstos y 
por la falla de media que lenga 
las condi<'iones que el empleo de 
osla en las minas requiere. 

1.a falla de e.xplosivos y media 
en buenas condiciones, es asunto 
de lan vilal interés para los mine-
i'os, <jue muy liien pudiera oca­
sionar una pai'aljzacion en los Ira-
bajos de las minas, originando os­
lo un verdadero conllido de difícil 
solución 

Nosotros creíamos que las que­
jas de los mineros son fundadas, 
por las razones que «ísLos adu­
cen en [)i-ueba desús manifestacio­
nes. 

La dase de ineilia que actual 
mente hay (cuando la hay en de-
[losito,) o se corla antes de liacer 
estallar e! barreno, ó se corla al 
atacar < ŝie, resultando pfrfecta-
menle inútil para el uso a que la 
destinan. 

I^ero no resulta inútil para oca-
' sionar desiíracias pudiendo citar­

en Ire otras ¡nudias el caso ocurri­
do li«ce i'ocos dias en la mina 
thoscui " », donde se cor-'o la me 
«día y al desala^-ar el i)ai-i"eno esta­
llo éste ocasionando algunas des­
gracias. 

Quéjanse lambién los mineros 
de la mala calidad de los explosi­
vos, en particular de los fabrica­
dos en Escombreras, porque a niAs 
do la inseguridaii que tie.ien los 
que se hacen en dicha fabrica par'a 
el trabajo, es tal la cantidad de 
huiilo iftté UésatTolla, qué Tiasta 

después de pasnda me(Jia hora no 
es posible ti'abajai' en la galería 
donde se ha lieclio estallar el ba-
rr-eno. 

Lo que eslA r'esaltanlo es, que 
líi sociedad del rnonoi>olio de los 
ex[)losivos está haciendo solamen­
te lo que su voluntad leoi'dena, 
en lo que ¿i este distrito minei'o so 
reüei'e. 

V esto no debe ser, por-que un 
dislr'ilo minero que tanto consume 
y que lan pingües ganancias pro-
poi'dona a la compañía del mono­
polio de los explosivos, merece 
mas atención por parte de ésta; 
|)ues de lo conti'ario, dicha falta 
puede ocasionar hasta un conflic­
to de orden piiblico que es [ir-eciso 
evitara toda costa. 

En prueba de lo que decimos, 
una comisión muy numei'osa do i 

! miner'Os han visitado al seilor Al- j 
calde accidental <le la vecina ciu-

I dad de La Union, pai-a lia.;erle 
' presente sus justas quejas coQti'a 

el abuso de que viendo siepdo ob­
jeto. 

El señor Alcalde, estimando i"a 
zonables y verdaderas las maniíes 
taciüues de esos miiieros ha diri­
gido los siguiente^ telegrumas al 
señor Ministro de Hacienda y al 
señor Gobernador dvil de esla pro­
vincia: 

Excmo Sr. Ministro Hacienda: 
Sociedad monopolio eX|)losivos 

no tiene existencias dinamita y 
mechas para necesidades explota­
ción minas. Urge envío pues en 
otro caso amenaza par'alizacion 
infinidad minas y [ludiera dar lu 
gar' a conllido oi'den publico que 
es pr'ecjí-o evitar 

Ruego a V. E. ordene Sociedad 
[u-ovea dichas materias. 

Gobernador civil: 
Sociedad monopolio explosivos 

carece existencias dina-nita y me­
chas necesarias para exploladon 
minas. Esto pudiera dar lugar a 
paralización muchas minas y ser 
pansa de un conflicto de orden 

I)úblico que debe evitarse a loua 
cesta. 

Así lo digo Ministi» Hacienda 
y ruego A V S gesMone i-cmesa 
aquellas nviter-ius cerca i'e[>ii>.se!i-
tacion Sociedad en esa capital. 

También se ha tel̂ ^g^ttilado . á 
Madrdd al Alcalde Sr". Maestro, co 
municándoie lo qne ocui'r-e con 
los explosivos y las me lidas toma 
das para evitar- falui'as conlingeri­
das. 

Y basta por hoy de explosivos 

Alfonso X so apodera de Lobrija. | 

3 de Noviembre de 1268. 
AnaslrH'los por el absorbedor odio 

cjiu! profusabfln á los que con o istan 
cia sin igual 1er iban' restando domi­
nios y convirtiéndoloB de seriores <'n 
orlados, los moros de Andalucía y Murt­
ela, pretextando abusos é inJuBiicia 
que achacaban A las autoridades qa« 
habia puesto el inonaroa castellano, so 
insubordinaron contra este, cotisitfuien* 
do, con la ayuda del emir granadino 
Ben-Alhamar, hacerse daefios de ali.'U-
nas de las poblaciones en que habita­
ban. 

Al tener noticia do tales hechoa el rey 
•áabio», reunió sus huestes y iinpren-
dió la marcha h&cia el territorio donde 
campaban por snc respetos lúji nbeldes 
musulmanes, animado, lo mismo que 
toda su líente, de propósitos santos pa­
ra la causa del Cristianismo. 

Los primeros hechos de armas fue­
ron adversos para los cristiaii' s; pi.'io 
después, especialmente desde que los 
walies de MAlaira, Guadix y Comans 
les prestaron ayada, cambió por com­
pleto el aspecto de la (guerra y todo fue­
ron desdichas para los musulmanes. 

Rendidas Jerez, Arcos, Saliioar. Ro­
ta y Sidonia, entre otras, Alfonso X 
marchó con su ejército sobre la plaza 
de IjebrlJ*, defendida por una numero­
sa {foarnloión do va'erosos Árabes deci­
didos á oponer una resistencia heroica 
A los aguerridos soldados del de Casti-

II'), como asi lo hicieron; pero de nada 
loa valió. 

Kl monarca castellano, en lugar d« 
sa<;r¡H(ar(conte en ompeflos de dudoso 
éxit), (lispuiio que jugaran las mAqui-
lias de guerra contra las murallas, lo­
gró abrir diferentes brechas, por las 
que dieron el asalto. 

Los muaulmanMilaaejjMMl i^ ,«Mi|er 
alguna resistencia en las calles se rin­
dieron marchando luego A las poblacio­
nes que tuvieron por conveniente. 

MAESE RODRIGO 
{Prohibida la reproducción.) 

EL PODER NAVAL 

INGLATERRA Y FRANCIA 

Kn estos momentos en que ambas na­
ciones tienen pendiente un importante 
litigio, es de interés recordar como un 
dato par'a prever los resaltados que ha­
brá de tener la oaestión, las fuerzas na 
vales do que disponen las dos naciones. 

La Or-ao Bretafta posee la sif̂ ulente 
flota: 

Acorazadoi de primera cíaM.—D« 
14900 toneladas: Majastlc, Magnlfloen, 
PrincoGoorgo.VIctorlus, Jiiplter, Mars, 
Hannibal, Coesar, Illustrlous. 

De 14150: Royal Sever-oig, Empiess, 
of India, Hoo<l, Repulse, Rainiliels, Re-
solutlóu, Revengo, Royal Osk 

Üe 9 A 12000 toneladas: Nilo, Trafal-
gar, Auson, Campordown, Hewe, Kod-
ni!y, RiíHown, C ;nopus, Sausparcil, Co-
llingwood, Barfleur, Conturión y Ban-

Total do acorazados de primera ola-
so, ;ÍO. 

Lk'van la siguiente artillcria: los de 
l-lllOO toneladas, cuatr'o cafiones de 12 
puigaijas, 12 de seis .98 de pequeño ca­
libro y cinco tubos lanzatorpedos; los 
di! 14150, cuati'o caflonesde 1,3,5 pulga­
das, 10 de sei-i, 36 de pequeño calibre 
y siett! tubos lanzatorpedos. Los de mo­
nos desplazamiento emplazan artillería 
similar. 

Hay que advertir que solo figuran en 
la presente est.idistioa los baques bota­
dos desde 1880 hasta la fecha. 

Acorazadoi de segunda y tercera cia­
se.—Golosas, Edinburg, Uero, Conque 
rer y otros 19 de tipo anAlogo. Su des-

ThMwtU. 

plazamiento oscila entre 9 y 10000-^r 
oeiadas. 

Crucero* acorazado».—Waripite, ím- " 
periouso, Aui'ora, lumortality, Galatea, 
Nai'cisaus, Australia, Undaaoted y Or­
lando, todos superiores A 10000 toi:«-
ladas. 

CV'ucero* <|f« tegu^nda y Urcéra qlan. 
,—Qpinirijlen «ífü iüMMemia BtMnr» bu* 
ques de gran tonelaje y armamento mo­
derno, pero de tipos algo antiouados, 
pues fueron construidos antes de 1880. 

C.-uceros protegidos de primera clase, 
—Superiores A 7000 toneladas: Power-
ful, Ttrrible, Diadem, Niobe, Europea 
Andi'omeda, Ar-gonaata, Blake, Ble-
nheim, Oibraltar, Cr-esoent, Salntt^pr-
ge, Royal Arthur, Gratton, 
Endimíon, Hauke y Edgar. 

Cruceros protegidos de segunda cf<^< 
—Superiores A 6000 toneladas* Arro-'",. 
gant, Furioux, Gladiator, Vfndtotivó, 
Talboi, Tiis, Didó, Doria, Diana, Juno, 
Minerva, Venus y Bolipse. ' *' 

Cruceros protegió» de tercera cJkm»,,.,.' 
—Inferioi'es A 6000 toneladas y de tipo 
anterior A 1860: 78. 

AdemAa, fónnaíi la flota inglesa, 16 
oruoeros no protegidos, 15 gaarda>cos-
tas, 29 torpederos, 39 oafloneros torpe­
deros y 81 destroy«fB. 

Francia cuenta aotaalmente oon IQS 
siguientes buques: 

Acorazado» d« primara ckué.^Da 
IliOO toneladas: Charle Magno, Santo 
Loáis y Ganlois. 

De 11700: Maztona, Boavet, Carnot, 
Charles-Martel y Jitlrégtiibérry. 

De UOOO toneladas: Ma(;«ata, Î «|)>tu-
no. Marcean, Hoche, Brennns, For̂ pii-
dable, Amiral-Baadin y Co^rbet, 

se.—Menores de lOOOcTfoneladas: Anil-
ral-BouvInes, Valmy, Joramapos y do­
ce mAs. 

Cruceros acorazados de primera cía­
se.—Üuguesolin, Vauban, Dopuy de Lo­
me, Latouche Trevide, Amiral Chanay 
y Bruix, 

Cruceros acorazados de segunda da-
se.—En esta categoría flgur'an sólo 
dos. 

Cruceros protegidos de primera cia-
*e.—Superiores A 7000 toneladas: Tage, 
D. Entre, Casteaux y Guishen. De se­
gunda olaso é inferiores A 6.000 tonela* 
das: Pothuau y Casile. De tercera clase, 
31. 

Cruceros no protegidos, 16; guarda-
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•ra un alto misterio, por otra mujer altamente mis 
teriojga que no le amaba. 

Mas arln: Mr. de la Chaumier-e uo queria renun-
oiar A ninguna de las dos Su coi-azón entero era de 
María de la Azucena, y A la par todo su corazón era 
de Esperanza. 

VI 

Mr. de la Chaumiere, en la situación en que se 
encontraba, obi ó como si solo hubiese amado al uno 
de sus dos amores que tenia delante. 

—¿y porqué lo que habéis oído os contiene? dijo 
dofia Esperanza, continuando sa diálogo con Mr. de 
la Chanmtere. 

—¡Ah, seftoi'a! es cierto, contestó Mr. de la Chau­
miere; no sé si os he dicho que soy gentilhombre 
del rey,., don Felipe V. 

—Si me lo habéis dicho, no lo i'eoaerdo: ¿y es eso 
todo lo qne os contiene? dijo riendo dofla Esperanza. 

—|0b! si, ciertamente, seRora: las pasiones politi-
iioas son terribles: vos no podéis amar A nn hombre 
completamente adicto al rey don Felipe V. 

->Yo puedo «mar A un hombre de honor, diio 
dofia Esporansa: es mas, caballero; para qne yo ame 
A un hombre es necesario que esté completamente 

segara do qaeesnn hombre de honor: no teníais 
qne yo os diga: «haced traición A Felipe V, servid 
A CArlos III», de ningún modo; la traición rao re­
pugna: yo no podría mas que despreciar A un mise­
rable que asi vendiese su honor; el qae es capaz de 
hacer traición A su rey, serA capaz de hacérsela A 
su dama; nn traidor solo sirve para ana cosa: para 
la traición. 

—Y bien, señora; si yo, para uo ser traidor, hu­
biera de sacrificaros, si os sacrificara amAndoos, 
estando loco por vos, ¿obrarla bien? 

— ¡Ohl dijo palideciendo dofia Esperanza; dado 
caso que vuestro corazón se interese por mi, debds 
saorifloar vuestro corazón A vuestro deber. 

— ¡Oh, sefiora! antes romperla mi espada, oontes-
tó Mr. de la Chaamlere: os afirmo, por mi palabra 
de honor, que la conspiración del marqaAs de Lega-
nés no se llevarA A oabo; que el marqués de Léga­
nos serA preso, y cuando mas, desterrado, porque 
nadasepodrA pobrar contra él; qne si por acaso el 
marqués es torpe y los alcaldes le vuelven y confie­
sa vuestro nombre y os compromete, nada podrA 
probar, t>orqae vos, para prevenir ana visita de la 
jasti'da, me vais A entregar todos los papeles que 
tengáis y que puedan comprometeros. 

uno de los cajones de carey. Alli habla nn grueso 
paquete de cartas y un retrato en miniatara en un 
medallón de oro, guarnecido de diamantes y esme­
raldas. 

—Hé aqai el retrato del archiduque CArlos, diio 
dofia Esperanza; os autorizo para que le qaemeis: 
quitad del medallón la miniatura, y si me ainais, 
véngaos del ai obiduqne haciendo oon su retrata un 
auto de fé; porqflÍ ved esta carta, és de püflo y le-
tr-adesu m f̂eŝ ad don CArlos III: ved 16 que en 
ella me dloe: me ama; podía, sí quisiera, ser reina, 
ó por lo menos archiduquesa. 

—¿Y porqué os ama el arobiduque? ¿pbr(]̂ üé ós 
hace estas graves proposioioneé? dijo Mr, de la 
Chaumiere, después de haber leido la car-ta: aqüi se 
os hace aparecer como un misterio on OuAnto A 
vnestro nacimiento. 

—Tomad esta otra y veréis desvanecido el miste­
rio, amigo mío, dijo dofia Esperanza, daúdo otra 
carta A Mr. de la Chaumiere. 

VII •íf> 

Aquella carta era dé fecha muy í^6[éTitíe,''de' 
quince dias antes 

Dofia Esperanza debia haberla reoibíáo liMia 


